
 

 

Escucha el llamado que hoy hace Jesús.  
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Evangelio  
 

Del santo Evangelio según san Mateo 13, 36-43 
En aquel tiempo, Jesús despidió a la multitud y se fue a su casa. Entonces se le 

acercaron sus discípulos y le dijeron: «Explícanos la parábola de la cizaña sembrada 
en el campo». 
 

Jesús les contestó: «El sembrador de la buena semilla es el Hijo del hombre; el 
campo es el mundo; la buena semilla son los ciudadanos del Reino; la cizaña son 

los partidarios del demonio; el enemigo que las siembra es el demonio; el tiempo 
de la cosecha es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. 
 

Y así como recogen la cizaña y la queman en el fuego, así sucederán al fin del 
mundo: el Hijo del hombre enviará a sus ángeles para que arranquen de su Reino a 

todos los que inducen a otros al pecado y a todos los malvados, y los arrojen en el 
horno encendido. Allí será el llanto y la desesperación. Entonces los justos brillarán 
como el sol en el Reino de su Padre. El que tenga oídos, que oiga». Palabra del 

Señor. 
 

Oración introductoria 
 
Señor, ayúdame a oír y a creer en tu Palabra, para que esta oración sea el inicio de 

mi transformación, de modo que Tú seas el principio y el fin de todas las 
actividades de este día. 

 
Petición  
 

Padre Santo, permite que sea un instrumento fiel y eficaz de tu Evangelio. 
 

Meditación 
 Escucha el llamado que hoy hace Jesús. 
«Lo dirige no sólo a sus discípulos, sino a todos: “¡Velad!”. Es una llamada 

saludable a recordar que la vida no tiene sólo la dimensión terrena, sino 
que es proyectada hacia un “más allá”, como una plantita que germina de 

la tierra y se abre hacia el cielo. Una plantita pensante, el hombre, dotada 
de libertad y responsabilidad, por lo que cada uno de nosotros será 

llamado a rendir cuentas de cómo ha vivido, de cómo ha usado las propias 
capacidades: si las ha conservado para sí o las ha hecho fructificar también 



para el bien de los hermanos. […] Parece reflejar ciertos panoramas del 
mundo postmoderno: las ciudades donde la vida se hace anónima y 

horizontal, donde Dios parece ausente y el hombre el único amo, como si 
fuera él el artífice y el director de todo: construcciones, trabajo, economía, 

transportes, ciencias, técnica, todo parece depender sólo del hombre. Y a 
veces, en este mundo que parece casi perfecto, suceden cosas chocantes, o 
en la naturaleza, o en la sociedad, por las que pensamos que Dios 

pareciera haberse retirado, que nos hubiera, por así decir, abandonado a 
nosotros mismos. En realidad, el verdadero “dueño” del mundo no es el 

hombre, sino Dios» (Benedicto XVI, 27 de noviembre de 2011). 
 
Reflexión apostólica 

 
«Dios llama al hombre a existir y a caminar por la senda del amor; por el 

don de la redención, Dios llama al hombre a acoger el amor como 
liberación y salvación del pecado; por el don de la gracia santificante, Dios 
llama al hombre a vivir e irradiar el amor participando de su vida divina ya 

en esta tierra, y después, de manera plena y por toda la eternidad en el 
cielo» (Manual del miembro del Movimiento Regnum Christi, n. 2). 

 
Propósito 

 
Renunciar a algo bueno que me gusta, pero que no necesito, para crecer en 
el amor a Dios. 

 
Diálogo con Cristo  

 
Señor, creo que Tú siempre estás al pendiente de mi vida y que el mal no 
tendrá el triunfo final. Renuevo mi confianza en que, con tu gracia y 

misericordia, podré conquistar la santidad. Cuando sienta el poder del mal 
en mi corazón, ayúdame a recordar que esta vida es corta y que todo mi 

esfuerzo es precioso ante tus ojos. Sostenme permitiendo que siempre 
recuerde la felicidad que estás preparando para mí. 

«Si en tu pobreza y miseria, si en tu debilidad y pecado acudes a Él, tu 

amor será real, auténtico, agradable a Dios. Ante esta certeza, el 
pesimismo es un absurdo, el optimismo una exigencia» 

(Cristo al centro, n. 281). 
 


